
Muchos de los juicios que hacemos sobre las personas (o los fe-
nómenos sociales) son categoriales y están basados en el grado de
semejanza que percibimos entre la persona sobre la que emitimos
los juicios y otra persona típica que nos resulta familiar. Con fre-
cuencia nos formamos impresiones y describimos a la gente en tér-
minos que denotan configuraciones de personalidad prototípicas
(«el típico machista», «la mujer liberada»), que nos resultan fami-
liares y que compartimos con otras personas de nuestra subcultu-
ra (Forgas, 1985).

Los efectos de la prototipicalidad en los juicios de percepción
de personas han recibido considerable atención en los últimos
años. El prototipo puede funcionar como «una base organizacio -
nal para estructurar la codificación de información nueva que nos

llega de una persona, suministra expectativas sobre su conducta
futura y ayuda a la recuperación de su conducta pasada» (Cantor
y Mischel, 1979, p. 42).

El creciente interés por las variables cognitivas que intervienen
en el proceso de cognición social ha llevado a descuidar el papel
que los factores culturales tienen en los juicios de percepción de
personas (Tajfel y Forgas, 1981). La distintividad o saliencia de un
estímulo social depende, en gran medida, de factores como los va-
lores, normas y expectativas existentes dentro de una subcultura.
Rosch, Mervis, Gray, Johnson y Boyes-Bream (1976) considera-
ban que «dado que la estructura del ambiente que nos rodea di -
fiere bastante en diferentes partes del mundo, es de esperar que
las categorías de diferentes culturas, también difieran» (p. 435).

Los estudios sobre percepción de personas tienen una larga tra-
dición en Psicología. Conocer cómo ocurren los procesos de cog-
nición social es importante por muchas razones, pero fundamen-
talmente porque puede contribuir a mejorar el funcionamiento de
nuestra vida en sociedad. La percepción de personas nos suminis-
tra información referente a las emociones que dichas personas ex-
perimentan, nos permite formarnos una impresión relativamente
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unificada de ellas, realizar atribuciones sobre la causa de su con-
ducta y, en última instancia, nos permite actuar de una determina-
da manera (Moya, 1994). Aunque el proceso de percepción es bá-
sicamente adaptativo, esto no implica que esté libre de sesgos y
errores. Un ejemplo de ello son las Teorías Implícitas de la Perso-
nalidad (TIP), que designan tanto aquellas creencias que cada uno
de nosotros tiene acerca del ser humano en general (Leyens,
1983), como el hecho de que tenemos una idea preformada acerca
de qué características van unidas en las personas. Así, por ejem-
plo, alguien puede pensar que «atractivo físico» y «honestidad»
son dos características que suelen ir unidas, mientras que para otra
persona «atractivo físico» va asociado a «superficialidad» (Bruner
y Tagiuri, 1954).

La base sobre la que los ra s gos que percibimos en los demás se
asocian ha sido objeto de deb at e. Algunos autores (Moya, 1994)
han defendido que la dimensión que utilizamos para asociar ra s go s
es la eva l u at iva. Un ejemplo de ello es el efecto halo o tendencia a
asociar a una persona que posee cierto ra s go positivo otros ra s go s
también positivos, así como at ri butos negat ivos a partir de otras cua-
lidades también negat ivas. Por tanto, conocer la base sobre la que
e s t ru c t u ramos la perc epción de los demás pro p o rciona info rm a c i ó n
valiosa acerca de nosotros mismos como individuos, pero también
de los va l o res y costumbres de nu e s t ro medio social y cultura l .

La soledad es un estado emocional que sobreviene cuando la
p e rsona no ha logrado las relaciones interp e rsonales íntimas o es-
t re chas que desea. Este estado de insat i s facción parece afectar a un
n ú m e ro cada vez mayor de personas, a pesar de que las condicio-
nes de vida están mejorando. Algunos datos indican que la soledad
a fecta a alrededor del 25% de la población americana y, en nu e s t ro
país, a un tercio de las personas que superan los 65 años de edad.

El interés por el estudio de la soledad no se debe exclusiva-
mente a su creciente incidencia, sino también a la importancia ca-
da vez mayor que las relaciones interpersonales tienen en nuestra
vida cotidiana. No obstante, en Psicología Social se ha prestado
mayor atención y esfuerzo a tratar de conocer los factores que in-
tervienen en la formación de vínculos sociales (atracción, enamo-
ramiento, etc.), olvidándose un tanto de las consecuencias que
puede tener para una persona romper sus lazos sociales íntimos, o
la incapacidad para conseguir dichos vínculos. A pesar de su rele-
vancia, el retraso en la investigación de la soledad se ha debido a
las muchas dificultades que su estudio conlleva, entre las que se
encuentran el hecho de que hayan surgido numerosas definiciones
del constructo, la falta de un marco teórico explicativo y la dilata-
ción en el desarrollo de instrumentos de medida fiables.

Si bien en general la soledad ha sido considerada como la au-
sencia de compañía (soledad social), algunos autores han utiliza-
do el término para referirse a una experiencia subjetiva mucho más
compleja que tiene su origen en el modo en el que el individuo per-
cibe la calidad de sus relaciones (soledad emocional) (Russell,
1982; Weiss, 1973). Algunos autores consideran la soledad como
un rasgo, mientras que otros la conciben como un estado pasajero
(Gerson y Perlman, 1979; Shaver y Buhrmester, 1985). A esta fal-
ta de consenso habría que añadir el estigma social que suscita la
soledad. La literatura ha puesto de manifiesto que las personas so-
litarias son evaluadas negativamente en el contexto de las relacio-
nes y que además, tales evaluaciones se generalizan a otras áreas
de la vida que nada tienen que ver con el ámbito relacional. No re-
sulta extraño entender que personas que se sienten solas traten de
ocultar sus sentimientos para evitar el rechazo de la sociedad, di-
ficultando de esta manera el estudio de este fenómeno.

En consecuencia, el estudio de la soledad tiene una gran re l e-
vancia psicosocial. Lejos de lo que en un principio se pensara, no es
una característica individual de quienes la padecen, sino que se tra-
ta de un proceso dinámico y complejo que va más allá del ámbito
p rivado, conv i rtiéndose en un pro blema social. Por ello considera-
mos intere s a n t e, y necesario, ex p l o rar cómo en nu e s t ra sociedad se
p e rcibe a las personas que se sienten solas y las características que
se les at ri bu yen. Denominar o describir a una persona utilizando
una etiqueta comporta procesos más complejos que el mero hech o
de la cl a s i ficación. La etiqueta «solo» activará comportamientos di-
fe rentes dependiendo de las explicaciones que se den de dicha so-
l e d a d. Así por ejemplo, si una persona cree que la soledad se deb e
a causas internas de quien la padece, como ser tímida o poco at ra c-
t iva, se comportará de una manera dife rente de aquel otro perc ep t o r
social que at ri bu ya la soledad a una causa esporádica y/o contex-
tual, como hab e rse trasladado a otra ciudad o haber env i u d a d o .

Para lograr nuestros objetivos hemos escogido una de las técni-
cas más utilizadas en el estudio de percepción de personas y de es-
tímulos sociales en general, el Escalamiento Multidimensional
(MDS). Esta técnica permite cuantificar y describir fenómenos psi-
cológicos complejos que no son accesibles a otros análisis cuanti-
tativos, presentándose como una alternativa a la metodología de ti-
po cualitativa y descriptiva. El MDS trata de medir y comprender
las relaciones entre objetos cuando las dimensiones subyacentes
no se conocen. Los perceptores no hacen juicios directamente so-
bre las dimensiones, sino acerca de la proximidad o parecido en-
tre los objetos (ciudades, sabores, personas…), y es el investigador
quien utiliza el MDS para conocer las dimensiones subyacentes a
tales juicios (Camacho y Hernández, 1988).

El objetivo de este estudio ha sido explorar la visión que la gen-
te tiene de las personas que sienten la soledad, así como las carac-
terísticas y atributos que las definen. Pensamos que la soledad es
un fenómeno psicosocial y que por tanto es probable que quienes
compartan una misma cultura tengan percepciones similares.

Método

Primera fase o estudio piloto

Una muestra compuesta por 300 estudiantes de tercer año de
Psicología (varones y mujeres) contestó un formulario en el que se
les pedía que pensaran en «tipos de personas que pueden sentirse
solas». Cada participante debía escribir al menos 7 tipos de perso-
nas diferentes. Una vez completada la lista, se les pidió que escri-
bieran las características que mejor definían a cada tipo mencio-
nado. Con los datos recogidos obtuvimos la siguiente información:

1) Seleccionamos los tipos de personas que pueden sentirse so -
las más representativos en función de su frecuencia de aparición,
incluyéndose también algunos tipos de personas que si bien no
aparecían de forma reiterada, fueron considerados de cierto inte-
rés. Las personas semejantes fueron agrupados en la misma cate-
goría, obteniéndose 18 tipos de personas que según nuestros parti-
cipantes pueden sentirse solas (los 17 primeros tipos son comunes
para hombres y mujeres): anciano/a, divorciado/a, viudo/a, enfer-
mo/a hospitalizado/a, extranjero/a, mendigo/a o vagabundo/a,
huérfano/a, soltero/a, adolescente, discapacitado/a, depresivo/a,
estudiante fuera de casa, adicto/a, introvertido/a, preso/a, enfer-
mo/a de SIDA, y homosexual. Las categorías soldado y ama de ca-
sa sólo aparecieron cuando los estímulos eran hombres o mujeres,
respectivamente.

FRANCISCA EXPÓSITO Y MIGUEL MOYA580



2) Se seleccionaron las características con mayor fre c u e n c i a
asociadas a cada uno de los tipos de personas, para construir un con-
junto de escalas bipolares que después se utilizaron en el MDS. Las
escalas bipolares construidas fueron: 1) estatus socioeconómico al-
t o - e s t atus socioeconómico bajo; 2) cuenta con ap oyo social-care c e
de ap oyo social; 3) realiza mu chas actividades sociales-realiza po-
cas actividades sociales; 4) socialmente aceptado/a-socialmente re-
chazado/a; 5) tri s t e - a l egre; 6) controla la situación-no tiene contro l
de la situación; 7) es una situación vo l u n t a ria-es una situación im-
puesta; 8) tiene pareja-no tiene pareja; 9) posee alta autoestima-po-
see baja autoestima; 10) conv ive con otras pers o n a s - v ive completa-
mente solo/a; 11) historia personal fe l i z - h i s t o ria personal desdich a-
da; 12) se siente querido/a-no se siente querido/a; 13) situación la-
b o ral estable-situación lab o ral inestable; 14) alto nivel cultura l - b a-
jo nivel cultural; 15) físicamente at ra c t ivo/a-físicamente poco at ra c-
t ivo/a; 16) merece lo que le ocurre-no merece lo que le ocurre y 17)
ve a los demás de fo rma positiva - ve a los demás de fo rma negat iva .

Segunda fase o estudio principal

El objetivo fue obtener datos cuantificables indicativos de las
diferencias percibidas entre los tipos de personas seleccionadas.

Participantes

Participaron 269 estudiantes de tercer curso de Psicología, 68
hombres y 201 mujeres, con una media de edad de 21.46 (SD =
2.74). La participación fue voluntaria.

Procedimiento

Se construyó un cuestionario que comprendía tres secciones: 
Sección 1. Datos sociodemográficos (edad, sexo, estado ci-

vil…). 
Sección 2. Se presentaban los 18 tipos de personas selecciona-

dos. Con estos 18 estímulos se formaron 153 pares (18 X 17/2).
Para cada par se pidió a los participantes que juzgaran la semejan-
za percibida entre ambos en una escala de 9 puntos (1 = comple-
tamente diferentes, 9 = completamente semejantes). Aproximada-
mente la mitad de los participantes evaluaron 18 tipos de hombres
y la otra mitad 18 tipos de mujeres. De este modo, tuvimos cuatro
grupos de sujetos, resultado de combinar el sexo del estímulo con
el sexo de quien realizaba las evaluaciones.

Los juicios de semejanza de cada par comparado se hicieron en
una matriz simétrica (18X18) sin elemento diagonal principal,
donde tanto las filas como las columnas eran los diferentes tipos
de personas que pueden sentirse solas (estímulos).

Sección 3 . Los participantes evaluaron cada persona estímulo
sobre las 17 escalas bipolares de 9 puntos que habíamos seleccio-
nado en el estudio piloto.

Se utilizó la técnica de Escalamiento Multidimensional (MDS)
con el fin de obtener una representación de los diferentes tipos de
personas que pueden sentirse solas en un espacio n- dimensional,
de manera que cada estímulo es representado por un punto en el
espacio y la semejanza percibida entre pares de estímulos por la
distancia euclidiana entre dos puntos (Arce, 1990; Arce, Seoane y
Varela, 1989). Las medidas directas de la semejanza entre pares de
estímulos, se utilizaron para la elección de la dimensionalidad mí-
nima subyacente y las calificaciones de cada estímulo sobre las 17
escalas bipolares se utilizaron para interpretar el espacio dimen-

sional construido. Además, se utilizó el análisis de cluster con el
fin de conocer la manera en que las personas agrupaban a los di-
ferentes estímulos en función de su semejanza.

Resultados

Para una mejor presentación de los datos, en primer lugar ex-
pondremos los resultados obtenidos en los análisis de MDS y, en
segundo lugar, los procedentes de los análisis de cluster.

Elección e interpretación de la dimensionalidad en las diferentes
submuestras

Se realizaron cuatro análisis de MDS de los 18 estímulos, uno
en cada grupo estudiado, para conocer las dimensiones subyacen-
tes en su percepción. Se utilizó el programa ALSCAL de Takane,
Young y Deleeuw (1977). Los datos de entrada fueron las matri-
ces simétricas de semejanza, de orden 18 X 18, una por cada par-
ticipante. Solo se utilizó la información contenida en el triángulo
inferior de la matriz. El nivel de medida supuesto fue ordinal, el
proceso discreto, la matriz condicional y el modelo de replicación.
Se obtuvieron soluciones en 5, 4, 3 y 2 dimensiones.

Posteriormente, con el fin de seleccionar las dimensiones sub-
yacentes a la representación espacial de estímulos ofrecida por los
MDS realizados, así como para facilitar su interpretación, se reali-
zaron análisis de regresión lineal múltiple. Las variables depen-
dientes en los cuatro casos fueron las puntuaciones medias de los
sujetos en las 17 escalas bipolares, para cada uno de los 18 estí-
mulos, y, como variables independientes, las coordenadas de los
estímulos ofrecidas por el MDS.

Combinando los resultados obtenidos por estos dos análisis, se-
leccionamos la solución dimensional óptima que resultó ser bidi-
mensional en todos los casos. No se apreciaron diferencias signi-
ficativas en la percepción que hombres y mujeres tenían de los di-
ferentes estímulos, por lo que, por razones de espacio, presentare-
mos los resultados obtenidos en uno de los grupos.

Espacio dimensional del grupo de mu j e res que eva l u a ron mu j e -
res que pueden sentirse solas. El análisis se realizó con 88 mu j e re s
que eva l u a ron a estímulos mu j e res. Dos dimensiones fueron sufi-
cientes para explicar la confi g u ración espacial, obteniendo un índi-
ce de S t re s s = .28, que indica el grado de ajuste entre el modelo y
los datos —cuanto más cercano a 0 más óptimo es el ajuste (Yo u n g
y Lew y chyj, 1979). La va rianza explicada por las dos dimensiones
fue del 62% (R S Q, o pro p o rción de va rianza de los datos escalados
explicados por sus correspondientes distancias). La fi g u ra 1 mu e s-
t ra la confi g u ración de estímulos ofrecida por el M D S.

Algunos estímulos aparecen próximos en el espacio, como «an-
ciana», «depresiva» y «enferma hospitalizada». Se supone que es-
ta proximidad está relacionada con las propiedades de los estímu-
los, que son percibidos como tipos de personas semejantes. En la
tabla 1 se ofrecen los coeficientes de correlación múltiple y regre-
sión entre las coordenadas de puntos derivadas por el MDS en las
dimensiones I y II y cada una de las escalas bipolares. Los valores
ofrecidos por el análisis de regresión nos permiten interpretar las
dimensiones subyacentes a la representación espacial de estímulos
ofrecida por el Escalamiento Multidimensional. Una correlación
alta y significativa indica que la escala puede ser identificativa de
una de las dimensiones si además el coeficiente de regresión es al-
to y significativo en esa dimensión (Rodríguez, Sabucedo y Arce,
1991; Kruskal y Wish, 1978).
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Como mu e s t ra la tabla 1, la única escala que correlacionó signi-
fi c at ivamente con la dimensión I fue «físicamente at ra c t ivo - f í s i c a-
mente poco at ra c t ivo» (.54, p<.05) y marginalmente «vo l u n t a ri a - s i-
tuación impuesta» (.44, p= .07). Trasladando estos resultados a la fi-
g u ra 1, observamos que los estímulos se distri bu yen a lo largo de la
dimensión I de fo rma más o menos homogénea, ap reciándose dos
agrupaciones que coinciden con los ex t remos. Por un lado, las mu-
j e res perciben como semejantes (se sitúan próximos en el espacio) a
las personas «anciana», «dep re s iva», «enfe rma hospitalizada» y
«ama de casa». En el polo opuesto se agrupan las personas «adoles-
cente», «ex t ra n j e ra», «presa», «introve rtida» y «estudiante fuera de
casa». En este segundo ex t remo se situarían las personas físicamen-
te at ra c t ivas y con mayor capacidad de elección de su situación.

Las escalas que correlacionaron significativamente con la di-
mensión II fueron: «estatus socioeconómico alto-estatus socioeco-
nómico bajo» (-.51, p< .05) y «tiene pareja-no tiene pareja» (.48,
p< .05). En este caso también los estímulos se distribuyen de for-
ma homogénea a lo largo de la dimensión. No obstante, resaltamos
el hecho de que, tal y como muestra la figura 1, en un extremo de
la dimensión II están las personas «discapacitada», «huérfana»,
«enferma de SIDA» y «adicta» (estatus socioeconómico bajo y tie-
nen pareja) y en el polo opuesto las mujeres «divorciada», «viuda»
y «soltera» (estatus socioeconómico alto y no tienen pareja).

Resultados de los análisis de cluster.

Además de las dimensiones encontradas en las representacio-
nes de estímulos ofrecidas por el MDS, observamos que existían
agrupaciones de estímulos en cada uno de los cuadrantes. Con el
fin de conocer mejor esas pequeñas estructuras se realizaron aná-
lisis de cluster que nos permitieran comprobar qué estímulos se
agrupaban en función de su similitud (Arabie, Carroll y De Sarbo,
1987). De igual manera que hicimos con el MDS, realizamos cua-
tro análisis de cluster, diferentes en función del sexo de quien eva-
luaba y del sexo del estímulo evaluado. Los datos de entrada para
cada análisis fueron las matrices medias de semejanza. Se utilizó
el paquete estadístico SPSS/PC+ y el método empleado para agru-
par los estímulos fue el análisis de grupo jerárquico aglomerativo.
Las agrupaciones se forman uniendo estímulos en grupos cada vez
mayores hasta que todos los estímulos son miembros de una agru-
pación. Se aplicaron dos métodos diferentes de agrupamiento: el
de vínculo único y el método de vínculo completo, obteniéndose
resultados muy semejantes. Aquí sólo se presentarán los resulta-
dos obtenidos por el método de vínculo completo. Tampoco los
análisis de cluster arrojaron diferencias importantes en función del
sexo del perceptor o del sexo del estímulo percibido, por lo que só-
lo vamos a presentar uno de ellos.

Mujeres que evaluaron mujeres que pueden sentirse solas. La
figura 2 ofrece los resultados de la evaluación que hicieron las mu-
jeres de la semejanza entre los 18 tipos de mujeres que podían sen-
tirse solas. 

Como muestra la figura 2, en un primer paso el análisis unió
«enferma» con «discapacitada», seguido de« extranjera» y «estu-
diante fuera de casa». «Anciana» y «viuda» formaron un cluster al
que después se unió «ama de casa». Las participantes percibieron
muy semejantes entre sí a la mujer «depresiva» y a la «introverti-
da», seguidas de «adolescente» y, a más distancia, «homosexual».
«Adicta» y «enferma terminal (SIDA)» se consideraron con cierto
grado de semejanza, igual que ocurrió con «mendiga» y «huérfa-
na».

En general, el análisis realizado nos permitió diferenciar tres
cluster: 1) Formado por personas con cierto estigma social, en
cuanto a que son rechazadas socialmente y la causa de la soledad
parece guardar relación con alguna característica física o der ivada
del estilo de vida: «enferma», «discapacitada», «adicta», «enferma
terminal (SIDA)», «presa». 2) Un grupo más heterogéneo forma-
do, en primer lugar, por «depresiva» e «introvertida» a quienes se
une «adolescente» (en general personas tímidas y con escasas re-
laciones sociales); a este grupo se unió «homosexual» y posterior-
mente «extranjera», «estudiante fuera de casa», «mendiga» y
«huérfana». La soledad percibida de estas personas parece estar
relacionada con la ausencia de compañía, ya sea por razones si-
tuacionales (traslado), ya sea por características de la propia per-
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Tabla 1
Coeficientes de regresión y coeficientes de correlación múltiple entre las
coordenadas de puntos ofrecidas por el programa MDS y cada una de las

escalas bipolares (Mujeres evaluando a mujeres)

Coeficiente Regresión
Escala I II Corr. Múl.

Status socioeconómico -.24 -.51* .58*
Apoyo Social -.25 -.24 .34
Realiza actividades sociales .19 .14 .23
Socialmente aceptada -.17 -.08 .18
Triste/Alegre -.17 -.20 .25   
Controla la situación .20 -.10 .23
Situación voluntaria .41(1) -.10 .46 
Tiene pareja .15 .48* .49 
Autoestima .26 .25 .35
Convive con otras personas .15 .35 .38
Historia Personal .01 .06 .07
Se siente querida -.19 .03 .19
Situación laboral .08 -.20 .23
Nivel cultural -.25 -.14 .30
Atractivo Físico .54* .14 .55(2)

Merece lo que le ocurre .16 .40 .43
Ve a los demás de forma positiva -.34 -.22 .39

* < .05; ** < .01; (1)= p=.07; (2)= p=.06
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Figura 1. Representación de estímulos en la muestra de mujeres que eva -
lúan mujeres que pueden sentirse solas. Modelo de replicación con 3 vías
(N=88)



sona. 3) Un tercer grupo formado por quienes pueden experimen-
tar soledad al carecer de las relaciones deseadas (en calidad o en
cantidad): «anciana» y «viuda», «divorciada» y «soltera» y, por úl-
timo, «ama de casa».

Comparando los resultados obtenidos en los diferentes análisis
de cluster realizados (considerando tanto a participantes varones y
mujeres como a estímulos de ambos sexos), encontramos (aunque
por razones de espacio no pueden ser incluídos aquí) bastante pa-
recido en la percepción que hombres y mujeres tienen de los tipos
de personas que pueden sentirse solas. Tanto unos como otras
agrupan a una serie de personas caracterizadas por su condición
estigmatizada. No obstante, el estímulo «homosexual» se une a es-
te grupo cuando son hombres los que juzgan a otros hombres, lo
cual puede reflejar el rechazo que los varones muestran hacia la
homosexualidad masculina. Además, un resultado sorprendente es
que los estímulos «presa» y «mendiga» se unen a este cluster
cuando se juzga a mujeres y no cuando se juzga a hombres.

También hay algunas diferencias en el tercer cluster, que agru-
pa a personas que se caracterizan por vivir solos, sin pareja, bien
porque han perdido su relación, bien porque nunca la han tenido.

Cuando los estímulos son mujeres, tanto los participantes varones
como mujeres incluyen en este grupo a «ama de casa». Sin em-
bargo, cuando los estímulos son hombres, las mujeres incluyen en
el grupo al «mendigo» y al «huérfano», y los varones participan-
tes no.

Discusión

El objetivo de esta investigación consistió en descubrir las di-
mensiones subyacentes a la percepción que las personas tienen de
aquellas otras que pueden sentirse solas. Los datos ofrecidos por
el escalamiento multidimensional han mostrado la existencia de
dos dimensiones suficientes para representar a estos tipos de per-
sonas. A nuestro juicio, una dimensión hace referencia a cuestio-
nes caracterológicas. Rokach y Brook (1995) utilizan esta termi-
nología para referirse a la importancia que las experiencias del in-
dividuo, sus actitudes y características de personalidad e indivi-
duales, tienen en el desarrollo de la soledad. Si estos factores son
negativos, podrían dificultar el inicio y mantenimiento de relacio-
nes fructíferas y de apoyo. La segunda dimensión encontrada es
semejante a la denominada relacional o histórica por Rokach y
Brook (1995), que comprendería causas de la soledad relacionadas
con las relaciones íntimas infructuosas, separación y traslados, así
como con la marginalidad social.

Si bien la significación estadística de algunos de los resultados
obtenidos parecían poco alentadores (por ejemplo, el bajo número
de escalas que cargaron significativamente en las dimensiones
ofrecidas por el MDS), al analizar detenidamente los resultados —
y contrastarlos con los obtenidos en los análisis de cluster— po-
demos comprobar que coinciden con los encontrados habitual-
mente en la literatura sobre soledad.

Así, la dimensión que diferencia entre tipos de personas que
pueden sentirse solas según la situación de soledad sea percibida
como «voluntaria» o «impuesta», recoge la distinción establecida
respecto a los efectos positivos o negativos de la soledad. Para
unos la soledad es positiva por considerarla un momento de refle-
xión e inspiración— recuérdese los períodos de aislamiento y so-
ledad a la que se someten escritores, artistas o religiosos. En cam-
bio, la soledad se percibe como un problema cuando es una situa-
ción impuesta de la que no podemos escapar. Según Béjar (1993),
podemos hablar de dos tipos de soledad, una, la soledad como
elección, entendida como privacidad o búsqueda voluntaria de ais-
lamiento; otro tipo sería la soledad como destino, entendida como
ausencia de compañía deseada, una condición impuesta.

Por otro lado, existe una extendida creencia según la cual las
personas sin pareja se sienten solas (aspecto importante en la se-
gunda dimensión encontrada). Por ejemplo, el paradigma del Arca
de Noé pone énfasis en el emparejamiento como una norma social,
de modo que «estar solo es ser diferente y ser diferente es estar so -
lo, y estar dentro de este círculo fatal es estar solo. Estar solo es
haber fracasado» (Gordon, 1976). Si las relaciones íntimas tienen
un gran valor en la vida de los seres humanos (Thornton y Freed-
man, 1982), es lícito pensar que la ausencia de tales relaciones se
perciba como una condición indeseable llegando en muchas oca-
siones a afectar el bienestar físico, psicológico y social de quienes
se encuentran en tal situación (Lin, 1986; Sarason y Sarason,
1984). En ocasiones se considera la soledad desde una perspectiva
residencial, confundiéndola con el sentimiento de soledad, de mo-
do que se tiende a pensar que quienes conviven con otras personas
experimentan menos sentimientos de soledad que quienes viven

PERCEPCIÓN DE LA SOLEDAD 583

0

Enferma
Discapacit.
Adicta
SIDA
Presa
Depresiva
Introvert.
Adolescente
Homosexual
Extranjera
Estudiante
Mendiga
Huérfana
Divorciada
Soltera
Anciana
Viuda
Ama de casa

4
10
13
16
15
11
14
9

18
5

12
6
7
2
8
1
3

17

5 10 15 20 25

Figura 2. Cluster de mujeres que pueden sentirse solas juzgadas por mu -
jeres. Método de vínculo completo

Clusters Combinados  
Paso Cluster 1 Cluster 2 Coeficiente  

1 4 10 7.010000   
2 5 12 6.970000   
3 11 14 6.380000   
4 1 3 6.250000   
5 13 16 6.110000   
6 2 8 5.880000   
7 13 15 5.470000   
8 6 7 5.080000   
9 1 17 4.930000   

10 9 11 4.510000   
11 4 13 3.990000   
12 9 18 3.540000   
13 1 2 3.530000   
14 5 6 3.150000   
15 5 9 2.770000   
16 4 5 2.380000   
17 1 4 2.120000



solos. Por ejemplo, la Teoría de la Integración Social de Durkheim
(1951) avala esta creencia y resalta la importancia de la integra-
ción social en tanto que incluye al individuo en una red de in-
fluencias interpersonales que dan significado y propósito a su vi-
da. Esta tradición sociológica resalta el hecho de que la regulación
social beneficia a la sociedad ayudando a mantener el orden y la
estabilidad y beneficiando también al individuo. Huges y Gove
(1981), por ejemplo, compararon los efectos de vivir solo con los
de vivir en compañía, concluyendo que quienes estaban en la pri-
mera situación eran más vulnerables a padecer conductas desvia-
das y problemas psicológicos, llegando incluso a realizar actos au-
todestructivos porque carecían de los mecanismos de regulación
adecuados.

Nuestros resultados también muestran la imagen negativa que
existe de las personas que pueden sentirse solas. Así, en el estudio
piloto, casi todas las características mencionadas por los partici-
pantes de los tipos de personas tenían un carácter negativo. La so-
ledad como experiencia negativa puede entenderse mejor por la
existencia de estereotipos culturales que describen a las personas
solitarias como perdedoras sociales, convirtiendo esta situación en
un estigma social (Perlman y Joshi, 1987). La creencia en el mun -
do justo, puede llevar a atribuir la causa de las características in-
deseables o negativas que posee una persona a factores personales
que la hacen merecedora de lo que le ocurre. Esto puede darse in-
cluso cuando una persona realiza autoatribuciones, inhibiendo así
la puesta en marcha de estrategias eficaces de afrontamiento fren-
te a la soledad.

Sin embargo, los resultados del segundo estudio muestran al-
gunos matices al resultado comentado en el pár rafo anterior, dado
que los participantes diferencian entre personas que pueden sen-
tirse solas atractivas y no atractivas y entre personas de alto y de
bajo estatus socioeconómico. Estos resultados no han sido tan
extensamente encontrados en la literatura sobre soledad. En los es-
tudios sobre percepción de personas se señala que cuando percibi-
mos a los demás empleamos con frecuencia categorías basadas en
el atractivo físico. Además, en función de nuestras teorías implíci-
tas de la personalidad solemos deducir que quienes son atractivos
también tienen otras cualidades positivas (Moya, 1994). Nuestros
resultados avalan que si bien se percibe que hay un tipo de perso-
nas que experimentan la soledad y carecen de atractivo físico, hay
otras que también pueden sentirse solas a pesar de tener atractivo.
Lo mismo puede decirse del estatus socioeconómico.

El hecho de que sean las mismas escalas que acabamos de men-
cionar las que de forma sistemática definen las dimensiones ofre-

cidas por los diferentes análisis MDS realizados (en participantes
hombres y mujeres y percibiendo a estímulos de ambos sexos —
aunque en este trabajo sólo se presente uno de tales análisis), su-
giere el carácter consensual y compartido de estas percepciones,
su dimensión social. Parece existir un discurso social, un sentido
común y unas representaciones sociales que determinan el modo
de ver y entender la realidad que nos ocupa (Moscovici, 1984).

No queremos cerrar este trabajo sin reconocer las limitaciones
m e t o d o l ó gicas que esta inve s t i gación presenta. Somos conscientes
de que se trata de un estudio fundamentalmente descri p t ivo y ap ro-
x i m at ivo al fenómeno de la soledad en nu e s t ra sociedad. En conse-
cuencia, la metodología utilizada no nos permite dilucidar la dire c-
ción de causalidad en algunas asociaciones encontradas (por ejem-
plo, entre el at ra c t ivo físico de ciertas personas y la soledad). Aún
así, creemos que era un trabajo necesario y que sienta las bases pa-
ra futuros estudios e inve s t i gaciones relacionados con el tema.

A modo de conclusión, señalar que toda la información obteni-
da, aunque de carácter descriptivo, ha servido fundamentalmente
para tres propósitos. Primero, explorar un fenómeno psicosocial
que empieza a ser importante en nuestra sociedad, dada su cre-
ciente incidencia, encontrando que presenta características comu-
nes con otras sociedades. Si como decía Rosch et al. (1976) la es-
tructura del ambiente varía en las diferentes partes del mundo dan-
do lugar a categorías distintas, el hecho de que las personas que
proceden de diferentes partes del mundo tengan representaciones
sociales parecidas del fenómeno de la soledad nos lleva, cuando
menos, a pensar que los resultados de investigaciones sobre el te -
ma realizadas en contextos culturales diferentes al español pueden
tener aplicabilidad en nuestro país (y viceversa). Segundo, señalar
la importancia que los factores sociales y culturales tienen en la in-
terpretación del fenómeno de la soledad y en la percepción de las
personas que pueden sentirse solas. Nuestros datos muestran algu-
nas características distintivas, o al menos no tan tratadas en la li-
teratura sobre el tema, en la percepción de las personas que expe-
rimentan la soledad. Tal y como ha sido sólidamente mostrado por
las investigaciones psicosociales, la percepción no se presenta co-
mo un proceso objetivo, de mero registro de la realidad, sino que
refleja las ideologías y creencias de los perceptores sociales (como
queda claro, a nuestro juicio, en la percepción de este tipo de per-
sonas en función de su atractivo físico y del estatus socioeconó-
mico). Por último, este trabajo puede considerarse como un primer
paso en el diseño de una serie de investigaciones dirigidas a pro-
fundizar en el conocimiento del fenómeno de la soledad y de sus
condicionantes psicosociales. 
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